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    Sinopsis


    
      
    


    El malecón es una historia de amor que sucede a la orilla del mar. Un relato en el que interactúa una relación familiar de desencuentros y arrepentimientos. Elena y Eduardo son el inicio de un amor, que se continuará en diversas formas por medio de una de sus hijas, Jazmín y el epicentro de la historia: Joaquín.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La playa suele traer nostalgias, quizás porque la brisa del mar sopla implacable al ritmo constante del golpear de las olas, y en esa monotonía sube y baja el sol, y la piel se ajetrea con el calor y salitre.


    
      
    


    Jazmín, sabe presentir los cambios, de la misma manera que las tortugas enormes presienten cómo y cuándo es momento de llegar a la costa; de la misma manera que los pájaros comprenden el momento exacto de migrar.

    La casa es enorme, hasta hace algunos años, las risas y la música sonaba entre las madreselvas y los árboles dulces de mango que en medio de la hora de la siesta dejaban caer sus frutos maduros, y sus hijas se trepaban y vivían historias de aventuras, y florecían platos con arroz y caraotas sobre la mesa, y florecían las arepas en la mañana.

    


    
      
    


    A medida que los años fueron llenando de vejez a Jazmín y a Eduardo –su esposo- la soledad fue ocupando espacios, el alboroto pasó a la quietud y la felicidad se hizo nostalgia.

    Carmen es la mayor de sus hijas, que luego de terminar la universidad se enamoró de un caraqueño que llegó a la isla de vacaciones y acabó siendo marido y padre de una hermosa familia que habita ahora en la gran Caracas. Ocupados, siempre corriendo, visitan muy poco la Isla, para las fiestas de fin de año, o cada dos años algún cumpleaños los reúne en la casa que la vio crecer.


    
      
    


    Elena en cambio, es un espíritu inquieto, una buscadora hambrienta de ilusiones, a sus diecinueve años se fue detrás de un amor que la llevó a la suiza italiana donde comenzó una vida lejos de su cultura, de sus afectos, en una realidad completamente diferente que la deslumbró, la enamoró y la atrapó por completo. Elena empezó hace tres años que no ve a su familia, completó sus estudios en Suiza y trabaja en una empresa en Basilea.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella mañana Jazmín se levantó temprano a regar las flores y escuchar un poco de música llanera, que tanto le gusta. Bajó por las escaleras de la casona hasta llegar a la cocina, preparó la masa para sus arepas mientras cantaba:


    
      
    


    Pargo, parguito


    
      
    


    Limón y empanadito


    
      
    


    Playa, sol, brisa


    
      
    


    Mi isla madre de todas las risas


    
      
    


    Corazón margariteño


    
      
    


    Amor de pescador y salitre


    
      
    


    Trabajo de madrugada


    
      
    


    Un cuatro y una empanada


    
      
    


    Mi isla la más bonita


    
      
    


    Paraíso de mi virgencita…


    
      
    


    


    
      
    


    Ella cantaba sabiendo que algo estaba pasando, preparó el desayuno mirando por la ventana al jardín, mientras veía como florecían las Santa Rita trepándose al muro llenando de rojo y azul todo el patio fresco y húmedo…

    


    
      
    


    Pasó un poco más de las seis de la mañana, y Eduardo no llegaba a casa, Elena presentía algo, un cambio, un quiebre. Sabía que Eduardo no estaba camino a casa, y no iba a desayunar. A los pocos minutos Elena sube a la habitación para bajar la ropa para lavar, y cuando llega a la puerta del cuarto escucha que alguien toca a la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    

    Sintió el frío correr por todo su cuerpo, un sudor seco y espasmódico, el cuerpo tieso, imposible de avanzar o moverse. Tardó algunos segundos para reaccionar y lograr llevar un pie delante del otro hasta el inicio de las escaleras y al llegar al primer escalón explotó en un llanto y sus pies pequeños bajaron apurados en las escaleras.

    


    
      
    


    Del otro lado de la puerta Joaquín, un joven pescador, pupilo de Eduardo que trabajaba hombro a hombro extendiendo las redes en el medio del mar.

    Elena abrió la puerta con desesperación y ahogada en llanto, sabía lo que había pasado…


    
      
    


    Es común que los pescadores que no llegan a horario, se hayan ido con el mar, el amanecer es el horario en que los barcos llegan a la costa y se bajan las mercancías para vender en el puerto. La playa se llena de gente que viene y que va, compradores, cocineros de los mejores restaurantes de la isla, amas de casa que vienen a elegir pescado fresco y confiable para la comida de sus familias.

    En el escenario de las siete de la mañana se suman las gaviotas que intentan robar algún botín, los gatos y los perros que viven en el malecón ya tienen la costumbre de pasar a comer algo fresco y ya saben cuál de los pescadores les convida algo y quienes los espantan con un gesto brusco con la mano.


    
      
    


    Cuando se hace la hora de llegar a la playa, no existe el retraso, quien no volvió es porque ya no está, como dicen entre los trabajadores del puerto, el pescador muere y se lo lleva a Yenmanyá (madre mar).


    
      
    


    


    
      
    


    Joaquín abraza a Jazmín y no le salen las palabras, Jazmín no las necesita. El abrazo es fuerte, los brazos de Joaquín contienen la desolación de Elena, y el joven no logra contener la angustia y se lanza en también a un llanto que contuvo desde la madrugada, entre el desconcierto y la incredulidad de que su amigo, quien fuera casi su padre, se haya ido con la tormenta para no volver nunca más.


    
      
    


    


    
      
    


    Unas horas después Elena toma el coraje necesario y le pregunta a Joaquín:


    
      
    


    -¿Qué paso m´hijo?, cuénteme cómo se fue mi Eduardo…


    
      
    


    Joaquín tenía un nudo en la garganta difícil de desenredar, pero poniendo toda su voluntad y coraje le respondió- Habíamos llegado a la bahía, cerca de los cayos, y vimos que la tormenta se acercaba cada vez más rápido. Eduardo apuró el bote para salir de la zona de cayos y evitar que el bote se golpee, pero las corrientes nos llevaron a plena mar y quedamos envueltos por la tormenta, el bote parecía un corcho, y subía sobre las olas y bajaba rápidamente tumbándose a los lados. Eduardo quiso resguardar las velas y salimos juntos, pero una de las bofetadas de agua lo tomó por sorpresa y no alcancé a tomarle la mano, ni siquiera tuve la oportunidad de reaccionar… en un segundo dejé de verlo en medio de la oscuridad del mar…


    
      
    


    Elena se quedó en silencio, se paró de la silla en la que estaba casi recostada, y abrazó al muchacho. Sin decir nada recorrió caminando la casa, mientras iba viendo por las ventanas su patio, los árboles de mango, y la foto de bodas que colgaba en la pared del comedor. Luego subió con esfuerzo las escaleras y se dirigió a su cuarto. En el mueble abrió uno de los cajones y tomó una cajita de música en el que se guardaba una carta enrollada atada con hilo de red.

    Elena se sentó en la cama y la abrió, como si en ese papel enroscadito se escondiera la muerte, la expresión de dolor y temor, la cubrían desde la mirada a los pies.


    
      
    


    Después de abrir aquel rollo de papel, cerró los ojos, suspiro y luego tomó el coraje para comenzar a leer, al finalizar, soltó una carcajada y se secó una lágrima.


    
      
    


    Joaquín preparó un café negro, mientras esperaba que Elena baje de la habitación, sin siquiera sospechar lo que aquel matrimonio había pactado.

    Elena bajó tranquila, con una sonrisa de alivio y una mirada serena que sorprendió al muchacho.


    
      
    


    


    
      
    


    Bebieron juntos el café negro y a las seis de la tarde, Elena le pide a Joaquín algo muy especial:


    
      
    


    -Joaquinito, m´hijo… Usted sabe que Eduardo y yo somos muy unidos, no sé cuánto tiempo más esté yo en esta casa, si algo me sucede comuníquese con mis niñas y dígales que hagan con la casona lo que deseen, mientras tanto quédese Usted aquí hasta que ellas resuelvan.


    
      
    


    -Doña Elena, no diga eso, Usted va a poder hablar con sus hijas, solo debe tranquilizarse y mañana podrá hablar con ellas- Contestó Joaquín con un poco de ternura.


    
      
    


    -No m´hijo, no. En la cocina hay una nota para mis niñas… ahora déjeme salir a caminar un poco por la playa…


    
      
    


    


    
      
    


    Joaquín se quedó en la casona esperando a la bellísima Elena, a quien los años la hacían más dulce y más amorosa, pero Elena no volvía y el muchacho decidió salir a buscarla a malecón.

    


    
      
    


    El muchacho comenzó a caminar por la playa observando a cada paso en busca del cabello blanco de quien era para él una madre, caminó bajo el sol de la mañana entre pescadores, turistas, y niños que jugaban en la arena.

    casi al final del malecón, donde el movimiento de gente era casi ninguno, vió que en una vieja poltrona Elena se acostaba con la cabeza viendo al cielo y los brazos unidos sobre su abdomen como si sostuvieran algo con fuerza.

    Joaquín comenzó a apurar el paso de su caminata, cada vez más hasta que se convirtió en un trote, y ese trote en un correr desesperado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar, vio el rostro de Elena con una sonrisa y los ojos cerrados, como si estuviera disfrutando el más bello de los sueños, el más cálido de los descansos, pero sin pulso la esposa de su amiga había dejado también la isla.

    


    
      
    


    Las manitos pequeñas de Elena encerraban un papel, guardándolo con fuerzas entre sus manos. Joaquín no pudo resistirse a tomarlo y comenzó a leer entre llantos, emoción y sorpresa:


    
      
    


    “Mi querida Elena, tenemos una vida soñada, incluso por los gringos, esos turistas que llegan a la isla de países extraños, y que anhelan tener una casa como la nuestra donde el cuarto tenga una linda vista al mar.


    
      
    


    En el patio de nuestra casona, crecen dulces los mangos, y has sabido en estos casi 50 años, llenarlo de flores, de vida, de amor.


    
      
    


    Nuestras hijas ya han comenzado sus propias vidas, ya no nos necesitan, ellas han aprendido muy bien lo que hay que hacer. Mi querida Elena, adoro el mar, no podría imaginarme un trabajo que no sea en el mar, amo las olas y las he conocido casi al momento en que comencé a caminar. El agua es mi vida, pero seguramente también será mi muerte… Ya estamos viejos mi querida Elena, y antes o después algo me puede pasar.


    
      
    


    Gracias por haber respetado mi pedido, y no abrir esta carta antes de recibir la noticia de mi muerte, pero ahora tengo un pedido más.


    
      
    


    Mi Elenita, mi mujer, mi amiga, mi amada. No quiero irme de este mundo sin tu compañía, no sé lo que viene después de la muerte, no sé si es soledad o si es cielo o mar, solo sé que no quiero irme sin ti.


    
      
    


    Te pido por favor, no creas que me he ido, yo nunca me iría sin ti, ve hasta el malecón y recuéstate en la palma donde íbamos con nuestras hijas a disfrutar del mar, yo iré a buscarte antes del atardecer. No hagas nada, solo espérame e iré por ti.”


    
      
    


    Cuando terminó, guardó la carta en el bolsillo de sus pantalones repletos de aceite y escamas y pegó un grito para que alguien viniera a ayudarlo con el cuerpo sin vida de Doña Elena.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Joaquín lo había perdido todo, quienes lo habían cuidado durante los últimos años, y que se habían convertido en una familia, se habían muerto románticamente, casi inexplicablemente, de una manera imposible de transmitir, pero ambos el mismo día.


    
      
    


    Estaba solo, casi congelado en medio del calor del atardecer en la playa junto al malecón. No dejaba de llorar, era angustia y felicidad, complicidad y desahucio, era quedarse en medio de la nada sin nadie que le ofrezca un abrazo de contención o le explique cómo hacer para continuar. Sus dos pilares se habían ido, lo habían dejado con amor, pero lo habían dejado.


    
      
    


    Ese mismo día por la noche, Joaquín volvió a la casona, sosteniendo entre sus manos aquella promesa de amor que Eduardo y Elena habían conseguido cumplir, casi como un milagro, al finalizar el día, el muchacho había entendido la muerte como parte de la vida, como un nuevo inicio de aquel amor tan grande entre su jefe y Doña Elena.


    
      
    


    

    Al llegar a la casona Joaquín ya no tenía más fuerzas, sus pensamientos y sentimientos estaban revueltos, y se sentía agobiado, extremadamente cansado, y solo llegó a sentarse en una silla, donde quedó dormido y rendido hasta la mañana siguiente, en la que se despertó creyendo que todo había sido un sueño.

    Pero cuando vio el reloj y notó que estaba en la casona de Eduardo, notó rápidamente que era cierto, toda aquella situación era real y él tenía aun responsabilidades que cumplir.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Joaquín se higienizó, y fue caminando hasta la cocina a prepararse un café e intentar despabilarse. Al llegar a los hornillos, vio que sobre la pequeña mesa de madera de la cocina se encontraba tendida una hoja de papel, casi como un signo de admiración, casi como una exclamación y un recuerdo de que tenía aún mucho que hacer.


    
      
    


    La carta era una explicación detallada de qué era lo que debía hacer:


    
      
    


    “Por la mañana riega mis flores antes de que salga el sol


    
      
    


    Llama a mis hijas y pídeles que vengan a buscar los recuerdos que quieran llevarse de nuestras pertenencias.


    
      
    


    Eduardo dejó la casona a tu nombre m´hijo, tienes que ir a la alcaldía para que te indiquen cómo hacer todo (puedes esperar a Jazmín, pregúntale cuándo puede venir y ella te ayudará a hacer todos los trámites).


    
      
    


    No deje de trabajar m´hijo, solo tómese unos pocos días y regrese al mar.


    
      
    


    Antes del fin de año, pinte la casa como lo hacía mi querido Eduardo, es importante que se vea bonita.


    
      
    


    Dos veces a la semana levante los mangos del patio para que no se llene de animalitos el lugar y el jardín se mantenga aseado.


    
      
    


    Guarde la carta que me escribió mi Eduardo, y entréguesela a Jazmín”


    
      
    


    


    
      
    


    El asombro no dejaba de impactar al pobre muchacho, que de un segundo al otro comenzaba a llorar desconsolado y luego se reía a carcajadas. Conmocionado, un poco perdido, pero a sabiendas que tenía mucho que hacer.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Casi por inercia el joven siguió al pie de la letra las instrucciones de Doña Elena, llenó la regadera y alimentó de agua las plantas, limpió los frutos maduros que habían caído en el suelo del jardín y se dispuso a no dilatar más el llamado telefónico a las hijas.


    
      
    


    El primer llamado fue a Carmen. Joaquín habló, explicó todo y le pidió a Carmen que venga tan rápido como le sea posible. Carmen no decía nada, estaba en silencio al otro lado del teléfono. No decía una sola palabra.

    Después que Joaquín terminó de explicarle toda la situación, Carmen tomó unos cuantos segundos en reaccionar y solo logró decir un “gracias Joaquín”, pero ninguna otra palabra salió de su boca, estaba muda.


    
      
    


    Joaquín se quedó con un sin sabor, con algo de nervios por saber el rol que le tocaba cumplir dándole la noticia a las hijas de Eduardo.


    
      
    


    El segundo llamado fue a Jazmín…


    
      
    


    -Alo, ¿hablo con la señorita Jazmín Eicalde?


    
      
    


    -Sí, ¿quién habla?


    
      
    


    -Jazmín, soy el empleado de su padre, Joaquín. Necesito hablar con Usted.


    
      
    


    -Sí, sí, Joaquín, dime en qué puedo ayudarte. Ahora puedo hablar tranquila porque recién salgo del trabajo.


    
      
    


    -Bueno, sucede que necesito pedirle que viaje a la isla lo más pronto posible señorita…


    
      
    


    Jazmín quedó en silencio. -¿Señorita Jazmín?- preguntó asustado Joaquín.

    -Sí, si Joaquín… ¿está con mi mamita?

    -No señorita, tengo que hablarle de eso. No sé por dónde empezar.

    -No empiece Joaquín, no diga nada… No sé cómo voy a hacer con el trabajo pero viajaré lo antes posible…


    
      
    


    

    Ambos estaban al teléfono, ahora escuchando un silencio que sonaba a frío, a escalofrío y amargura. Joaquín ya no soportaba más estas emociones, no pudo hacer mucho más, solo quedo escuchando esa nada con algo de descarga en la línea telefónica y luego solo atinó a cortar.


    
      
    


    Los días siguientes el muchacho hizo todo su esfuerzo por retomar su vida lo más rápido posible, pero todo parecía recordarle la ausencia de las personas que eran su familia, quienes lo cuidaban y aconsejaban.

    Volver al bote de Eduardo fue una de las situaciones más difíciles para Joaquín, pero tenía que hacerlo, tenía que seguir trabajando. Quizás como una bendición esos días tuvo una pesca maravillosa y vendió todos los botines en el puerto.

    Poco a poco el muchacho fue conformando su propio grupo de pescadores y ahora él tomaba el lugar de Eduardo, entre la angustia y el agradecimiento por todo lo que Eduardo y Elena le habían dado en vida y luego de su partida.


    
      
    


    Los días fueron sucediendo como una si la vida le devolviera al muchacho todo el cariño y el respeto que le había dado a aquel amoroso matrimonio. Poco a poco Joaquín estaba volviendo a la normalidad en su nueva vida, siguiendo al pie de la letra las indicaciones de cuidado de la casona que Elena había dejado, y sin olvidar los consejos de Eduardo en alta mar. Pero cuando todo parecía organizarse, nuevas situaciones llegarían para sorprenderlo…


    
      
    


    


    
      
    


    Son las tres de la mañana y Joaquín está en alta mar, tomando un café caliente y esperando que lleguen las cuatro de la madrugada para comenzar a extender las redes. Organiza a su equipo, y mientras canta y anima al grupo de trabajo, entre risas y canciones, la pesca comienza.

    A las cinco de la mañana Joaquín vuelve al puerto a vender el botín y luego de una excelente jornada de trabajo tomó la vieja camioneta Wagoneer y de camino a la casona compró arepas de jamón y un jugo grande de parchita. La isla parecía ir retomando su brillo día a día, y se sentía tranquilo hasta que llegó a la casona.


    
      
    


    Una mujer estaba sentada en la puerta, junto a cuatro o cinco maletas enormes y de colores. Tenía un sombrero de paja, un vestido de color arena y tenía la piel trigueña y radiante. Era como ver a Elena pero muchas décadas más joven y cien veces más llena de luz y belleza.


    
      
    


    Joaquín estaba otra vez paralizado. Sabía que este momento llegaría, pero no sabía que Jazmín se había transformado en esa mujer, y que esa mujer era tan absolutamente bella.


    
      
    


    Sentado en la vieja camioneta, un brazo apoyándose en el volante de madera, y la otra que llevaba una arepa a la boca. La mirada estática en esa mujer maravillosa a quien tendría que contarle todo con lujos de detalles, y con quien debiera revivir todo aquello que aún le costaba asumir y superar.


    
      
    


    Suspiró con fuerzas, bajó de la camioneta y cruzó la calle caminando seguro, lento y en silencio. Se paró frente a la muchacha y ella se paró junto a él, lo vió y sin decirle nada lo abrazó fuertemente y se quebró en un llanto.

    Joaquín la ayudó a entrar sus valijas a la casa y preparó la comida.

    Ese día no dijeron ni una palabra, simplemente intentaban comer, y cuando cruzaban las miradas se regalaban una sonrisa, pero nada más.


    
      
    


    Jazmín lavó los platos mientras Joaquín se bañaba, y luego comenzó a recorrer en el atardecer el patio de la casa, desde el jardín, hasta el comedor, las fotos en la pared, las habitaciones en las que pasó su infancia, el corredor que llevaba al lavadero y al cuarto de herramientas de Eduardo.


    
      
    


    La casa estaba tal como ella la había dejado, solo faltaban sus padres. Joaquín, sentado en una silla de la cocina, apoyaba la cabeza en una de sus manos, y el brazo en la tabla de la mesa, mientras la veía subir y bajar con un gesto de asombro y otras veces de tristeza.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llevó al menos unos dos días que ambos comiencen a hablarse.


    
      
    


    Jazmín tenía una manera de hablar que parecía como si aquel lugar donde vivió todos esos años la hubiese creado. Tenía una melodía diferente cuando hablaba, ya no parecía margariteña, era una turista más. Se sonrían y hablaban muy poco, solo los buenos días, y alguna que otra conversación con timidez cuando se cruzaban en la casa durante el día.

    Joaquín continuaba su rutina de trabajo, y Jazmín aprovechaba aquellos primeros días para disfrutar de la casona y encontrar tesoros escondidos como fotos, collares, vestidos de Elena, sombreros de su padre y algunos recuerdos de su infancia que Elena guardó con recelo y logró resguardar del paso del tiempo.


    
      
    


    Pero llegó el día, Joaquín llegó de trabajar y después de saludar a Jazmín, fue a la cocina a prepararse el café y sintió que detrás de él venían los pasos de la muchacha.

    -¿Se toma un café señorita?

    -Sí, gracias Joaquín. Llámame Jazmín, y no me trates de Señorita que me da aún más vergüenza.

    Joaquín le regala una sonrisa entre tímida y cómplice. Y sin dejar pasar muchos segundos de silencio, ella comienza la conversación -¿Cómo fue Joaquín?, ¿Cómo fueron estos años de mis padres?...-


    
      
    


    Joaquín se emocionó casi instantáneamente, y comenzó sin dudarlo, a contarle la rutina que llevaba con Don Eduardo, y las atenciones que le brindaba Doña Elena, casi como si fuera una madre para él. Le contó de las anécdotas en el mar, las fiestas de fin de año con las hallacas de Doña Elena, los cumpleaños, los pasteles deliciosos de fruta que preparaba Doña Elena todos los domingos y que disfrutaban con jugos de frescos de los árboles frutales del jardín.

    

    La tarde pasó rápidamente, y sin darse cuenta ambos estaban sentados alrededor de la mesa riéndose y a gusto del momento que compartían. Jazmín le contó cuáles eran los recuerdos que conservaba de su niñez y las cosas que adoraba recordar de sus padres; luego siguió contándole sobre Suiza, su trabajo, los idiomas en aquel país y algunas dificultades que tuvo que pasar para poder establecerse.


    
      
    


    

    Ahora dejaban de ser dos desconocidos, y encontraban que el amor que ambos sintieron por Eduardo y Elena ahora se transformaba en el punto en común en el que podían comulgar muchas conversaciones necesarias y pendientes.


    
      
    


    Se fueron a acostar muy tarde, Joaquín en el cuarto que era de Carmen y Jazmín en el que había sido su propio cuarto hasta la adolescencia. Se chocaron en la puerta del baño y con timidez se disculparon, después cada cual en su cuarto se acostaron, pero para ambos fue difícil dormir.

    Joaquín lo había entendido rápidamente, él estaba enamorándose de Jazmín, ella en cambio no sabía que sentimiento era el que vivía, ningún hombre le causaba la timidez y el respeto que experimentaba con Joaquín.


    
      
    


    

    En el silencio de la noche, los dos miraban el techo de sus respectivas habitaciones, y escuchaban el mismo silencio y el mismo sonido de la brisa que entraba por las ventanas que veían al mar. El salitre se olía fresco y nítido, y a lo lejos la música de los bares de la playa turística, parecía afónica pero llegaba casi silenciosa hasta la vieja casona.


    
      
    


    Aquella madrugada Joaquín no iba a trabajar, era noche de viernes y los fines de semana, descansaba del duro trabajo que le tocaba de lunes a viernes. Quizás por la costumbre o por lo inquieto que lo ponía la presencia de Jazmín en la casa, es que se despertó a media noche para beber un poco de jugo, o un té o simplemente para sentarse en la cocina y ver la luz de la luna desde la ventana, reflejándose lujosa sobre la bruma frondosa del mar.


    
      
    


    Jazmín también estaba despierta, y escuchó cómo el muchacho bajaba las escaleras, y tomaba vasos o platos en la cocina, pero ella tenía aun un poco de vergüenza y decidió ponerse a leer en su cuarto.


    
      
    


    Así pasó la noche, entre desvelos y silencios, entre ánimos inquietos y agitados.


    
      
    


    


    
      
    


    El sábado por la mañana Jazmín se levantó primera, y preparó un desayuno para ambos. Cuando Joaquín bajó de su habitación recibió la sorpresa de ver a la muchacha sentada en la mesa del comedor invitándolo a desayunar.

    Unos minutos más tarde habían comenzado a conversar sin darse cuenta, de la isla y de la gente que se había ido.

    Después el silencio nuevamente, y las miradas que se cruzaban y se escondían en las tazas de café.


    
      
    


    

    Él rompe la distancia y la invita a pasear en la vieja camioneta por la isla, la excusa era simple: despejarse y ver cómo ha cambiado todo en la bella Margarita.


    
      
    


    Dejaron los trastes sin lavar, Jazmín tomó su cámara de fotos y Joaquín solo las llaves, el resto estaba todo en la antigua Wagoneer.


    
      
    


    


    
      
    


    El paseo comenzó en los bares de la playa por el malecón, luego pasearon por Juan Griego, y llegaron hasta el mirador.

    Jazmín tomaba fotos de todo, la gente, los puestos de comida, los turistas vagando asombrados por aquellos pueblos bendecidos por el paisaje, del sol sobre los sombreros, de Joaquín caminando delante de ella, de Joaquín conduciendo mientras cantaba una antigua canción llanera, de Joaquín entrando al mar para disfrutar de un poco de nado, de Joaquín brindando a su salud con un jugo, de Joaquín, de…


    
      
    


    Y ahí llego, el mágico segundo, en el que todo parece esclarecerse había, por fin, llegado. Sentía una atracción por él, y se dio cuenta cuando pudo ver el color miel de su mirada bañada de sol, la sonrisa enorme y blanca, encontrar el aterciopelado de su voz, los brazos labrados de trabajo, y un ritmo especial para cantar que le recordaba sin lugar a dudas a su padre.


    
      
    


    Jazmín sintió miedo, y comenzó a dirigir el foco de su cámara al paisaje, e intentaba evitar mirarlo tanto, pero sin éxito, al llegar la tarde comprendió que Joaquín la estaba atrapando.


    
      
    


    Por la tarde, se dirigieron a Porlamar, la capital comercial de la isla y Joaquín acompañó a la muchacha a hacer un poco de compras y conseguir vestidos y zapatos que tanto le gustaban.

    -¡Que paciencia me tienes Joaquín! Hace ya tres horas que estamos de tienda en tienda y tú no dices nada ¡Hombre!, que tienes derecho a estar cansado y si no me dices nada, yo sigo de compras…

    Joaquín se sonría y con la mirada en los ojos de ella no se contiene en responderle –Estoy a gusto acompañándote, podría hacerlo todo el fin de semana..-


    
      
    


    Ambos sonríen viendo al suelo y buscándose los ojos en forma cómplice y avergonzada.

    El momento pasó lentamente mientras caminaban y ella rompe el silencio con una foto que dispara justo al rostro de él que se ríe tan frescamente que ella no se contiene en esconder esa expresión de romance y gusto.

    Fueron a comer esa noche a la playa, a un restaurante de unos amigos de Joaquín que le compran el pescado fresco diariamente.


    
      
    


    Fue un día necesario para ambos, comenzaron a sentirse más relajados el uno con el otro, y empezaron a combinarse rápidamente durante el día repartiéndose las tareas casi naturalmente. Las charlas eran cada vez más extendidas, y empezaron a contarse historias personales que nunca habían tenido la posibilidad de confiarle a un amigo o familiar. Hablaron de miedos, de pasiones, de música y de lugares.

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Esa semana, sin darse cuenta Jazmín se vio preparándole un bolso con víveres para que Joaquín lleve a su trabajo, todas las noches en plena madrugada Jazmín escuchaba cuando Joaquín se levantaba para salir a trabajar y ella bajaba a sacar la comida del frigo y ponerla en su bolso. Después un saludo y un gracias. Él se va y ella se acuesta. Por la mañana él prepara el café y se lo lleva a hasta el cuarto, después comparten arepas en el comedor mientras Jazmín lee los periódicos y Joaquín se relaja un poco después de una ducha.


    
      
    


    Pasaron veinte días y Jazmín veía cada día algo nuevo en ese hombre que ya no era simplemente el Joaquín que trabajaba con su padre, sino el hombre que sin hacer nada, estaba encantándola poco a poco. Pero dentro de su bolso un tickette de aéreo esperaba a ser utilizado en diez días “Porlamar- Caracas, Caracas –Zúrich”.


    
      
    


    Joaquín lo sabía, y quizás por eso no hacía nada por cambiar la relación que habían creado. Pero para él cada vez era más difícil dejar de observar la boca de ella, y de escapar a las manos de Jazmín que jugaban en el aire cada vez que paseaban en la camioneta.


    
      
    


    Ese fin de semana él se animó a demostrarle a ella que otra ciudad y otro país la esperaban…

    -Por ser tu último fin de semana en la isla, hoy voy a llevarte a pasear a la restinga. Así que prepara tu bolso, traje de baño, cámara de fotos, y todas las cosas que un buen turista debe llevar consigo.- la última frase salió de la boca de Joaquín casi con bronca, pero disfrazada de gentileza, aun así ella entendió todo perfectamente y bajo la cabeza con una pequeña mueca que no alcanzaba a ser sonrisa.


    
      
    


    Salieron en silencio, abrieron las ventanillas de la camioneta, y se llenaron del barullo de la avenida que conduce camino a la restinga que une las dos partes de la isla.

    Jazmín cantaba una canción en italiano, y el sentía como poco a poco todos sus límites se iban debilitando. Intentaba no mirarla, pero sin querer sus ojos la encontraban detrás de unos lentes oscuros que hacían que su boca sea aún más llamativa que de costumbre, como si el impulso se fuese tornando una especie de embrujo o de tortura.


    
      
    


    Ella sabía que él la observaba y de vez en cuando lo sorprendía viéndola y le regalaba una sonrisa o incluso le sacaba la lengua como si siempre hubiesen estado juntos, como si fuese natural sentirse atraídos a sabiendas, y evitarse constantemente aun en contra de todos sus sentidos y deseos.


    
      
    


    Al llegar a la restinga, caminaron por todas partes, y a medida que llegaba el medio día la ropa iba sobrando y ellos estaban cada vez más cerca de la playa, una playa lejos del mundo, como si la propia naturaleza les juegue una broma, o como si él, inconscientemente, hubiera hecho lo posible por sufrir el momento de estar en medio del paraíso junto a la mujer que había logrado seducir todos y cada uno de sus sentidos.


    
      
    


    Comieron algunas frutas, casi sin mirarse, se metieron al mar, conversaron mientras tomaban sol, bebieron el jugo que él había preparado antes de salir y se rieron, a veces de nervios y otras de pura alegría.

    Después el regreso, la caminata a la camioneta mientras caía el sol detrás de las olas, él delante de ella y ella viéndolo caminar, permitiéndose cualquier expresión porque él llevaba la vista hacia el frente mientras le hablaba de algo en lo que ella no podía poner atención.

    Joaquín, esta dejando los bolsos y la ropa húmeda en el baúl de la Wagoneer, pero cuando baja la tapa, ahí estaba Jazmín viéndolo, y acercándose. Él inmóvil, rogando que sea simplemente para decirle algo, porque no se atrevería a besarla y separarse luego. Ella sigue acercándose y lo abrazo mientras le regala un “gracias por el paseo” que entre el alivio y la electricidad dejan a Joaquín en un silencio desorientado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El paseo llegó a su fin. Ya en la casona se turnan para ducharse, para cocinar, para poner la mesa, para sacar los residuos al contenedor, para servirse una copa de vino, para traer el postre, para poner música… para observarse fijamente de un lado a otro de la mesa en silencio y sin disimulos, químicamente unidos.


    
      
    


    Joaquín se levanta de la silla y camina lentamente hasta llegar a la silla de donde estaba sentada y viéndolo Jazmín. Él extiende su mano, y ella la toma y se pone de pie, y bailan. Un viejo bolero, de noche, en la casona, como si hubieran perdido el miedo y la razón, como si creyeran que solo bailarían…


    
      
    


    Joaquín le besa la mejilla, la suelta y dando media vuelta dice “hasta mañana”, ella siente que su cuerpo no evitará quedarse quieto viéndolo subir las escaleras, pero tiene que desconcentrarse de semejante sentimiento, tiene que frenarse en ese preciso instante y dejarlo ir. Ordenó la mesa y ella también se fue a dormir.

    La noche comenzó tibia, y la brisa del mar parecía nunca entrar por las ventanas. Ambos desvelados intentando no pensar.


    
      
    


    Jazmín se alza de la cama, y sale de su habitación. Baja las escaleras y con libro en mano decide pasar la falta de sueño en la cocina bebiendo un té, pero al llegar Joaquín, con las luces apagadas se encuentra sentado en una silla viéndola llegar.


    
      
    


    Se dieron la mano con algo de temor, vibrando de deseos, el tocó por fin la suavidad de su cuerpo delicado recorriendo con una caricia su mano, su brazo, el hombro y el cuello hasta hundir la mano en el cabello largo de Jazmín. Tenían los ojos abiertos, querían recordarse, observarse los gestos a cada segundo, y allí estaban besándose, alimentándose boca a boca de un deseo que les quitó la ropa y que obligaba a sus manos a buscarse centímetro a centímetro de piel, con fuerza, con sed y hambre.

    


    
      
    


    Estaban enredados, con saliva, con manos y dedos, él dentro de ella y ella observándolo, la noche los vio reírse desnudos, observarse frente a frente con la luz de la luna que entraba por la ventana; se acariciaron, con ternura, con pasión, con encanto… Se agotaron, se rindieron en el suelo, se durmieron.


    
      
    


    


    
      
    


    Los días siguientes casi no hablaron. Joaquín tomó vacaciones de su trabajo y se dedicó a vivir junto a Jazmín una historia que estaba a punto de terminar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sábado.

    Las maletas en la puerta de la casona.

    Él sentado en una silla del comedor.

    -¿Me llevas al aeropuerto?-

    -No.

    -Estoy por perder mi vuelo…

    -No puedes irte así, pidiéndome que te lleve a tomar un vuelo que te alejará de mi para siempre… Me enamoraste y ahora te vas. Es cruel lo que haces Jazmín.

    

    Ella no dijo nada y salió a la vereda para llamar un taxi desde su celular. El auto llegó rápidamente, el conductor ayudó a Jazmín a cargar las valijas, y se fue.


    
      
    


    Joaquín no quiso evitar el llanto, se sintió destruido y desolado. Y Se acostó en la cama que llevaba el perfume de la mujer que lo enamoró.


    
      
    


    La madrugada lo despertó sudando, y bajó a beber algo de agua, pero en la cocina se había olvidado un pañuelo rosa que usó muchas veces colgado al cuello. Caminó lentamente hasta el comedor oscuro, y se sentó en el sillón junto a la ventana, cerró los ojos y sintió la boca rosada por otra boca, y su piel erizada por otra piel, y sin entender lo que pasaba sintió que jazmín le hacía el amor una vez más. No quiso abrir los ojos para que el sueño no termine, pero la luz del sol comenzó a entrar en el cuarto, y no tuvo más remedio que despertar… Y verla, durmiendo desnuda sobre él y al pie de la puerta las valijas.
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